
Responde las preguntas 1 a 6 de 
acuerdo con el siguiente texto:  

EL ASNO  

Un día, un buen hombre de esos que 
son el hazmerreír de los demás, 
marchaba al mercado llevando tras de 
sí un asno atado mediante una sencilla 
cuerda alrededor del cuello del animal. 
Un ladrón, muy práctico en el arte de 
robar, lo vio y decidió quitarle el 
borrico. Se lo dijo a uno de sus 
amigos, que le preguntó:  

- Pero ¿cómo harás para que el 
hombre no se dé cuenta? - ¡Sígueme 
y verás!  

Se acercó entonces por detrás al 
hombre, y muy suavemente quitó la 
cuerda del cuello del asno y se la pu- 
so él mismo, sin que el dueño se diera 
cuenta del cambio, yendo como una 
bestia de carga, mientras su 
compañero se marchaba con el asno 
robado.  

Cuando el ladrón se aseguró de que el 
borrico se encontraba ya lejos, se 
detuvo bruscamente en su mar- cha, y 
el hombre sin volverse, comenzó a 
tirar de él. Pero al sentir resistencia, se 
dio la vuelta decidido a pegarle al 
animal, y vio en lugar del asno al 
ladrón sujeto por la cuerda.  

Ante la sorpresa, se quedó un rato sin 
poder hablar, y al final, dijo: - ¿Qué 
cosa eres tú? - Soy tu asno, ¡oh 
dueño mío! Mi historia es asombrosa. 
Has de saber que yo fui en mi juventud 
un pícaro entregado a toda clase de 
vicios.  

Un día, entré borracho en casa de mi 

madre, quien al verme me regañó 
mucho y quiso echarme del lugar. 
Pero yo, estando como estaba, llegué 
hasta pegarle. Ella, indignada, me 
maldijo, y el efecto de su maldición, 
fue que yo cambié al momento de 
forma y me convertí en un borrico.  

Entonces, tú, ¡oh dueño mío!, me 
compraste en el mercado de los 
asnos, y me has conservado durante 
todo este tiempo y te has servido de 
mí como animal de carga, y me has 
azotado cuando me negaba a marchar 
dirigiéndome una serie de palabras 
que no me atrevería a repetirte. 
Mientras yo, no podía ni siquiera 
quejar- me, pues no me era posible 
hablar. En fin, hoy mi pobre madre me 
ha debido recordar de buena voluntad 
y la piedad ha debido entrar en su 
corazón implorando para mí 
misericordia. No dudo que ha sido el 
efecto de esa misericordia el que hace 
que tú me veas como mi primitiva 
forma humana.  

Al oír estas palabras, el pobre hombre 
exclamó: - ¡Oh, perdóname por los 
agravios recibidos de mí, y olvida los 
malos tratos que te haya hecho sufrir 
al ignorar estas cosas!  

Después de decir esto, se apresuró a 
quitar del cuello del ladrón la cuerda y 
se fue muy arrepentido a su casa en 
donde no pudo dormir en toda la 
noche de tanto remordimiento y pesar 
que tenía. Pasados unos días, el 
pobre hombre fue al mercado de los 
asnos a comprar otro borrico y ¡cuál 
sería su sorpresa al encontrar al 
muchacho bajo el aspecto de animal 
de carga!  

Y dijo para sí, indudablemente ese 



bribón ha debido cometer un nuevo 
delito. Y acercándose al asno que se 
había puesto a rebuznar al conocerle 
se inclinó sobre su oreja y le gritó con 
todas sus fuerzas: “¡Oh sinvergüenza 
incorregible, otra vez debiste golpear a 
tu madre para verte convertido en un 
asno! Mas no, ¡no seré yo el que te 
compre otra vez!”  

Y furioso, le dio con un palo que 
llevaba y marchó a comprar otro asno, 
asegurándose antes de que su padre 
y su madre lo fueran también.  

Texto tomado de: Agullo, Carmen 
(1982) (Adaptación). Las mil y una 
noches. Madrid: EDAF  

1. Según lo ocurrido al dueño del 
asno, la historia transcurre de la 
siguiente manera:  

A. Va caminando con su asno, este se 
convierte en una persona y queda 
libre. 

B. Se encuentra con la madre del 
ladrón, lo convierte en asno y 
termina feliz.   

C. Se encuentra paseando con su 
asno, engaña al ladrón quien 
termina arrepentido.   

D. Va al mercado con su asno, es 
engañado por el ladrón y termina 
creyendo el engaño.   

2. Se puede decir que la historia se 
desarrolla en  

A. la casa de la madre del ladrón.   
B. un puesto de venta en la ciudad.   
C. la vivienda del dueño del asno.   
D. un mercado y sus alrededores.   

 
3. Los personajes que engañan al 

dueño del asno son  

A. la mamá del ladrón.   
B. el ladrón y su amigo.   
C. el ladrón y el asno.   
D. el asno y el amigo del ladrón.   

 
4. En la historia, ¿quién maldice al 

ladrón?  
A. La madre.   
B. El asno.   
C. Su amigo.   
D. El dueño del asno.   

 
5. En el penúltimo párrafo, los signos 

de admiración se utilizan para 
expresar  
A. la sorpresa de quien cuenta la 

historia.   
B. la gratitud del dueño del asno.   
C. la incredulidad del amigo del 

ladrón.   
D. la indignación del dueño del 

asno.  
 

6. El propósito del cuento es  
A. resaltar la actitud de la madre 

frente a la ingenuidad del 
ladrón. 

B. resaltar la bondad del ladrón 
frente a la generosidad de su 
amigo. 

C. resaltar la astucia del ladrón y 
la ingenuidad del dueño del 
asno.   

D. resaltar la maldad del dueño del 
asno y terquedad del amigo del 
ladrón.   

  
	


